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1.	 Ficha artística y técnica
Título Original Double Indemnity

Año de producción 1944

Nacionalidad Estados Unidos

Productora Paramount

Dirección Billy Wilder

Ayudante de dirección C. C. Coleman, Jr.

Productor Joseph Sistrom

Productor ejecutivo B. B. DeSylva

Guion Raymond Chandler y Billy Wilder a partir de la novela de 
James M. Cain Pacto de sangre.

Director de fotografía John F. Seitz

Efectos especiales Farciot Edouart

Vestuario Edith Head

Maquillaje Wally Westmore

Sonido Stanley Cooley

Música Miklós Rózsa

Director artístico Hal Pereira

Supervisor dirección artística Hans Dreier

Decorados Bertram Granger

Director de diálogos Jack Cage

Montaje Doane Harrison

Lugar de rodaje Los Ángeles, California

Inicio del rodaje 27 de septiembre 1943

Final del rodaje 24 de noviembre 1943

Estreno 7 de septiembre 1944

Duración 106 minutos

Título de estreno en España Perdición

Fecha de estreno en España 6 de marzo 1947
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las dos palabras más importantes en la industria del cine desde Lirios 
Rotos”. Al parecer, cuando Hitchcock la vio, le gustó tanto que envió 
un telegrama a Wilder que decía: “Desde Double Indemnity, las dos 
palabras más importantes son Billy Wilder”.
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del presente al pasado, puntuando la acción, encadenando escenas y 
secuencias.

El desenlace de Perdición consta de 3 secuencias y 53 planos. Es, 
con mucho, la parte menos extensa, unos 17 minutos. No hay variacio-
nes sustantivas en cuanto a la planificación, puesta en escena o estilo 
visual. Como en el resto del film, la narración en off y los flashbacks 
menudean y articulan todo su armazón narrativo.

Presentamos a continuación un cuadro-resumen que, a modo de 
una singular “hoja de ruta” fílmica, sirva de guía al lector para todas y 
cada una de las secuencias y escenas de la película.

Partes Secuencias Planos Minutos

Créditos 1:26

Planteamiento

1ª. Prólogo. Una confesión al dictáfono 1-10

29:29

2ª. El dulce olor a madreselva 11-37

3ª. Barton Keyes entra en escena 38-54

4ª. Todas las cartas sobre la mesa 55-77

5ª. Ese tentador jersey de angora 78-114

Desarrollo

6ª. Doble indemnización 115-148

55:59

7ª. Entre latas de conservas 149-155

8ª. En marcha la maquinaria 156-169

9ª. Preparando una coartada 170-176

10ª. Tres toques de claxon 177-202

11ª. ¿Y qué hacemos ahora con el cadáver? 203-243

12ª. Una extraña muerte accidental 244-291

13ª. No me fío de las apariencias 292-316

14ª. Las sospechas de Lola 317-332

15ª. Un testigo incómodo 333-353

16ª. Juntos hasta el final del camino 354-366

17ª. Phyllis tiene otro amante 367-372

Desenlace

18ª. La suerte está echada 373-379

17:1719ª. Tiroteo entre amantes 380-415

20ª. El último suspiro 416-425
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5.	 Análisis fílmico
Antes de comenzar, se debe aclarar que en el análisis se ha utilizado 

la edición norteamericana, digitalmente remasterizada, comercializada 
en formato Blu-ray por la Universal en 2015. Por tanto, se ha trabajado 
con la película en su versión original y no con la doblada al castellano 
durante la época franquista. Se ha considerado que, si se perseguía 
un examen serio y riguroso de la obra, no había otra opción. No es 
necesario insistir en que la única manera de apreciar correctamente 
un film es escuchando su banda sonora original completa. Para los 
distribuidores españoles de aquel momento, este era un detalle sin 
importancia. Basta comparar las versiones en inglés y en español –en 
España se recomienda la edición coleccionista editada en DVD por el 
sello Resen en 2007– para darse cuenta de que una parte sustancial 
de los efectos de sonido ideados para la película y de la música com-
puesta por Miklós Rózsa fue suprimida en nuestro país sin ningún tipo 
de escrúpulo.

5.1.	 Títulos de créditos 0h. 00’ 00’’

En el cine clásico la narración solía comenzar antes de que lo hi-
ciera la acción. Esos escasos segundos que duraban los títulos de 
créditos servían para introducir al público, visual y musicalmente, 
en la atmósfera de la película. En Perdición se hace de un modo 
magistral. Coincidiendo con la aparición del logo característico de 
la Paramount, la banda sonora irrumpe marcando con inquietante 
dramatismo el tono de la historia. Un sonido de advertencia quiebra 
el silencio. A continuación, sobre un fondo neutro, un individuo con 
muletas y a contraluz avanza pesadamente hacia el espectador hasta 
oscurecer por completo la pantalla3. Al permanecer sus facciones 
siempre a oscuras, este potente y rico motivo visual se presta a di-
versas interpretaciones: es, sin duda, una clara referencia a la víctima 
del complot ideado por la pareja protagonista, pero también a su 
asesino que, para borrar las huellas de su crimen, se ve obligado a 

3	 Al parecer, para Perdición, Wilder se inspiró en los créditos de Sabotaje (Saboteur, 
Alfred Hitchcock, 1942), aunque los suyos tienen un tono fatalista y una fuerza 
visual de la que carece el film del cineasta británico.
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Es en el hall donde se produce el primer y decisivo contacto visual 
entre la pareja protagonista. Con cierta petulancia, Neff sortea a la 
sirvienta y se introduce en el interior de la vivienda. Alertada por el 
alboroto, por primera vez se escucha, fuera de plano, la voz de Phyllis. 
A continuación, un plano general en contrapicado nos presenta, en 
primer término, a Walter Neff de espaldas y a ella, arriba en la segun-
da planta, ocultando su desnudez púdicamente tras la barandilla. La 
diagonal que domina la composición es indicativa del tipo de vínculo 
que se creará entre ambos. En lo alto, con el cabello de un refulgente 
rubio platino, Phyllis se muestra como una diosa, consciente de su 
poderosa influencia.

�

�

Los planos siguientes –generales y contrapicados, cuando ella 
aparece; primeros planos en picado para él– sirven para subrayar su 
naturaleza dominante. Sin embargo, su actitud todavía es tímida y 
reservada. Ataviada con solo una toalla blanca inmaculada, olisquea a 
su presa con curiosidad desde el rellano de la escalera. La conversación 
que mantienen está salpicada de guiños y dobles sentidos. Walter 
Neff sonríe al adivinarla desnuda y, casi como un niño, travesea con 
las palabras: “El seguro caducó el día quince. Lamentaría que pudieran 
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dejar de pensar en Phyllis Dietrichson y en lo bien que le quedaba en la 
pierna aquella pulsera”. Para subrayar la naturaleza lúbrica de la ansiedad 
que posee a Neff en ese instante, el relato funde la imagen de su cara 
con la de las piernas de Phyllis. Durante ese movimiento final, al acer-
carse la cámara al protagonista, se vuelve evidente un error de raccord 
que nunca llegó a ser corregido: pese a que Neff, como sabemos, es un 
solterón empedernido, MacMurray nunca se desprendió de su alianza 
matrimonial mientras estuvo interpretando al personaje.

�

5.2.4.	Todas las cartas sobre la mesa 0h. 16’ 53’’

Con una duración de unos 5 minutos, resuelta con 22 planos y con 
varios movimientos de cámara, esta es una secuencia clave: Neff re-
gresa al hogar de los Dietrichson. No es casualidad que arranque con 
un travelling que sigue, en primer plano, los pies de Phyllis que bajan 
alegremente la escalera de su casa. De este modo tan visual y elocuen-
te, Neff recuerda y liga en su memoria esta nueva cita con la anterior. 
Ambas están atravesadas por una misma pulsión impetuosa. No es 
amor, sino puro deseo lo que ha olisqueado su arrebatada virilidad. 
Eso explica el talante de Neff en toda esta secuencia.

�



Perdición 59

las piernas flexionadas en la esquina del sofá. Walter, de pie, la escucha 
con atención con un vaso de bourbon entre las manos. Cuando ella le 
habla de su hijastra, él se sienta en el borde de una mesa auxiliar. Con 
perspicacia, la composición remite al plano de su primer encuentro en 
la casa Dietrichson. Del plano general, la cámara se acerca y se centra 
solo en Phyllis. Ahora, en sus palabras se adivina una extraña y agria 
mezcla de odio, celos y frustración. Detesta a su marido y fantasea con 
matarlo. Cuando Walter entra de nuevo en campo es para que olvide 
sus fantasías homicidas. Con una compañía de seguros de por medio, 
no tiene ninguna oportunidad, podría acabar en la horca. Con gesto 
protector, Neff la rodea con sus brazos, rozan sus cabezas, mientras ella 
comienza a llorar. La cámara empieza a retroceder despacio, mientras 
un fundido encadenado nos devuelve de nuevo al presente.

�

�

Con un travelling nos acercamos a Neff que, en medio de la oscuri-
dad, sigue desgranando su amarga confesión. Será aquí cuando, por 
primera vez, el protagonista desvele su lado más oscuro. Mucho antes 
de conocer a Phyllis, él también había imaginado tentar a la suerte: 
“Eres como el hombre que está detrás de la ruleta”, dicta respirando 
con dificultad, “y de repente una noche te pones a pensar cómo po-
drías estafar a la banca tú mismo”. Kevin Lally (1998) señala que Phyllis 
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5.3.4.	Preparando una coartada 0h. 45’ 47’’

Mientras se suceden los fundidos encadenados, en esta secuencia 
de transición la voz en off de Walter Neff describe, uno por uno, todos 
los pasos que siguió la tarde previa al asesinato: cómo convirtió al en-
cargado del aparcamiento de su edificio y a un compañero de la oficina 
en testigos involuntarios de sus maquinaciones; cómo se vistió con el 
mismo traje azul marino que Dietrichson llevaría en su viaje y simuló 
una escayola para hacerse pasar por su víctima; a continuación, con 
dos insertos sucesivos, vemos las manos del agente disponiendo dos 
tarjetas, una junto al timbre del teléfono y otra junto al de la puerta; 
finalmente, se le ve descendiendo a hurtadillas por la escalera de servi-
cio en plano contrapicado y a contraluz. No se distinguen sus rasgos y 
la iluminación hace de su amenazante silueta una señal de mal agüero.

�

�

5.3.5.	Tres toques de claxon 0h. 46’ 47’’

Comienza una secuencia crucial, donde se narra el asesinato a san-
gre fría. Por esta razón, la acción se filma con un estilo fotográfico muy 
contrastado, dando lugar a composiciones lumínicas muy plásticas y 
expresivas.
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�

�

Mediante un corte a un plano medio, vemos a la pareja asesina ya 
en el interior del sedán. Phyllis está al volante, Neff, a su lado, apoya su 
pie vendado contra el salpicadero para quitarse la cinta adhesiva. Ella 
aprieta sin éxito el botón de arranque. El cineasta opta por prolongar 
su nerviosismo unos segundos más. El motor se ahoga una, dos, hasta 
tres veces. Con cierta zozobra, se interrogan con la mirada. Después 
de un momento, el protagonista gira la llave del encendido y tira a 
tope de la válvula del aire. El motor de arranque gira con parsimonia 
y acelera. Walter traga saliva y respira aliviado. Ya pueden marcharse. 
Con un corte seco, se pasa a un plano general del coche abandonando 
definitivamente aquel infecto basural.

�
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5.3.8.	No me fío de las apariencias 1h. 05’ 58’’

Un plano general nos muestra a Neff, ufano y sonriente, atravesando 
el corredor hasta la puerta de su piso. En la banda sonora se retoma el 
tema romántico de Rózsa. El primer pensamiento cuando entra en su 
apartamento no es, curiosamente, para su amante: “ya veía esos cien 
mil dólares en mi bolsillo o en un banco”. Quizá por eso, suena ahora 
el teléfono.

Cuando descuelga el auricular, Phyllis se encuentra al otro lado del 
aparato. Ronronea. Se intercambian dulces palabras, pero esta llamada 
también funciona como una advertencia. Phyllis no está dispuesta a 
que se la ignore y pide subir para verlo. La iluminación elegida por Seitz 
para retratarla dentro de la cabina es excepcional: un halo glamuroso 
rodea su cabeza, pero sus manos culpables están todavía cubiertas 
con guantes negros. Sensualidad y muerte, su doble naturaleza una 
vez más puesta de manifiesto.

�

Ambos parecen relamerse ante un reencuentro que imaginan 
será feliz. Pero, antes de colgar, Walter le pide que sea discreta. Con 
breves panorámicas, la cámara sigue las impacientes idas y venidas 
de Neff por la sala de estar de su apartamento. Un sutil cambio en 
la banda sonora, casi imperceptible, nos advierte de que algo está 
a punto de ocurrir: los sombríos acordes de un contrabajo se impo-
nen al tema romántico dominante. Suena el timbre de la puerta. 
No puede ser Phyllis tan pronto. Sin cortes, una nueva panorámica 
lo acompaña hasta la puerta. Se toma un instante antes de abrir. 
La tensión crece, la sorpresa está servida. Al otro lado no está su 
amante, sino un meditabundo Barton Keyes que, sin mediar palabra, 
entra en el apartamento de su amigo.
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sobre los dos personajes. Keyes tiene dos noticias que darle: ya conoce 
la identidad del cómplice de Phyllis –aunque no le revela su nombre– 
y ella ha demandado a la compañía. Antes de despedirse, el jefe de 
reclamaciones comienza a palparse por enésima vez su chaleco. Me-
cánicamente y de un modo servil, Neff le ofrece una cerilla encendida, 
pero por primera vez le reprocha que no lleve las suyas. “No me gustan”, 
le dice Keyes mientras prende su cigarro, “siempre me explotan en 
los bolsillos”, y desaparece por la puerta del edificio. La banda sonora 
recupera la voz en off de Walter. Está aterrado: no sabe si Keyes está 
jugando al ratón y al gato, tendiéndole una trampa. Se gira y se enca-
mina hacia el ascensor, mientras es seguido por una leve panorámica.

Con un encadenado, la acción arranca con Neff introduciéndose si-
gilosamente en el despacho de Keyes. Inspecciona varios documentos, 
comprueba que la gaveta del escritorio está cerrada con llave y se per-
cata de la presencia de un dictáfono. Sin pensárselo dos veces, lo en-
ciende y la voz de Keyes rompe el silencio. Se trata de un memorándum 
confidencial sobre Neff y su posible relación con el caso Dietrichson. 
Arguyendo la amistad que les une, Keyes descarta cualquier vincula-
ción. Conmovido por esta defensa de su inocencia, el protagonista 
se sienta sobre la mesa, movimiento que se aprovecha para, en corte 
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de las conversaciones, y, para camuflar el corte entre plano y plano, se 
utilizaron estrategias relacionadas, bien con el diálogo o determinados 
efectos sonoros, bien con el movimiento de los intérpretes o sus mi-
radas. De esta forma, el espectador está concentrado exclusivamente 
en el diálogo y en el trabajo actoral. Estas escenas conversacionales 
se montaron siguiendo un esquema convencional, que se repitió de 
secuencia en secuencia: primero, dos personajes hablan en plano ge-
neral o medio para darnos el sentido de la situación; a continuación, 
la cámara se aproxima a ellos o pasa por corte a un plano más cercano, 
siempre en el mismo eje visual del anterior; finalmente, va alternando 
una serie de planos aislados de cada uno de los interlocutores mientras 
dicen su frase o escuchan a su antagonista.

En cuanto a las transiciones entre secuencias, en Perdición existe una 
clara preferencia: más que el corte directo, lo que predomina de una for-
ma evidente es el fundido encadenado. Este peculiar recurso, casi siem-
pre acompañado por la voz en off del protagonista, aparece al menos 
de dos maneras distintas en el montaje. La más abundante fue utilizarlo 
como un indicativo claro del paso de un tiempo pasado a uno presente 
o viceversa, pero también lo encontramos para señalar, incluso, los más 
pequeños lapsos de tiempo; por ejemplo, antes de que Walter abandone 
su apartamento para encontrarse con Phyllis y asesinar a Dietrichson, 
existe una serie de fundidos en los que se detalla cómo el protagonista 
coloca tarjetas en los timbres del teléfono y la puerta.

Llama la atención que apenas se emplee el fundido en negro. Este 
recurso fílmico, debido a su fuerte énfasis, solía indicar una ruptura no-
table en el tiempo o el espacio –casi con el valor de un punto y aparte 
en un texto escrito–. En general, Wilder nunca fue muy proclive a su 
utilización. Se vale de este recurso, por ejemplo, en La tentación vive 
arriba y en El apartamento, para señalar el final de cada uno de los tres 
actos. En otros filmes aparecen de un modo más abundante y con la 
función de marcar claramente las diferentes secuencias que articulan 
la trama, como en Irma la dulce, donde aparecen hasta ocho veces, o en 
En bandeja de plata, donde los utiliza hasta en dieciséis ocasiones. Pero 
estas películas son una excepción dentro de una filmografía donde lo 
normal es que no existan o escaseen los fundidos en negro.

En Perdición solo se vale de los fundidos en negro en dos ocasiones, 
para rematar las secuencias undécima y decimotercera, en las que, 
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rente naturaleza. Una de ellas se escucha cuando Neff y Lola, paseando 
por la colina de Santa Mónica, divisan a sus pies el Hollywood Bowl. En 
esa sala de conciertos, una orquesta interpreta curiosamente el primer 
movimiento de la sinfonía de Schubert. Wilder debía tener una especial 
querencia por esta obra, lo que le llevo a incluirla en este momento 
de la historia como, siguiendo la terminología propuesta por Casetti 
y Di Chio (1990: 99), una fuente diegética onscreen7. La segunda de 
esas composiciones suena en la trágica secuencia del tiroteo entre los 
amantes. Antes de suceder esto, y mientras conversan en la oscuridad, 
a través de las ventanas llega hasta el salón la versión instrumental de 
la canción Tangerine, una canción popular y de mucho éxito, cuya letra 
cuenta la historia de una mujer latinoamericana, apodada “Tangerine” 
(‘mandarina’, en castellano), a la que todas las mujeres envidian y todos 
los hombres desean. Su presencia aquí no es gratuita pues, de algún 
modo, su melodía envolvente alude directamente a la propia Phyllis. 
Tampoco parece casual la incomodidad que siente Walter al escucharla, 
y que trate de acallarla cerrando las ventanas dos veces. Detrás de este 
gesto, no solo existe cautela –Neff no quiere que los disparos puedan 
ser escuchados en el exterior–, también quiere silenciar, de un modo 
simbólico, todo lo que para él ha representado Phyllis.

Por desgracia, los espectadores que solo han disfrutado de este 
film en su versión doblada al castellano no han podido apreciar toda 
la riqueza del diseño musical y sonoro de Perdición. En el doblaje que 
se hizo en España para su estreno, se perdieron los matices y sutilezas 
del trabajo actoral, y se sustituyó de una forma arbitraria una parte 
sustancial de la obra de Rozsa por fragmentos musicales extemporá-
neos que, como cuerpos extraños, desvirtúan uno de los aspectos más 
importantes de cualquier experiencia cinematográfica.

6.4.	 Los espacios de un crimen
En términos escenográficos, Wilder también buscó un cierto grado 

de realismo: “Quería alejarme un poco de lo que solíamos describir 
en aquellos días como la decoración blanco satén asociada al di-

7	 En el guion se contemplaba que la orquesta interpretara la sinfonía en Re menor 
de Cesar Franck (1822-1890).
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7.	 Interpretaciones en torno a Perdición
7.1.	 Retrato de una ciudad corrompida

Tanto la noche como los espacios urbanos son elementos carac-
terísticos del cine negro. Salvo en contadas excepciones, sus tramas 
se desarrollan siempre en el marco de las ciudades contemporáneas 
americanas, que representan laberintos moralmente oscuros en los 
que sus habitantes deambulan desorientados. Esa misma arquitectura, 
que por el día simboliza el desarrollo y el progreso de la civilización, al 
caer el sol se convierte en estructuras amenazantes e inseguras. Nin-
gún género como el film noir ha logrado plasmar con tanta efectividad 
esta visión contradictoria. Por extraño que parezca, en estos filmes es 
la sombra la que revela la verdad que se oculta, maquillada, por la luz 
del mediodía.

Hasta bien entrado el siglo XX, la benignidad del clima de Los Án-
geles y la belleza de sus paisajes habían hecho del lugar una tierra de 
promisión, un paraíso de sol, naranjos, palmeras y viñedos. Pero esta 
idílica percepción cambió durante la posguerra, “cuando la ciudad 
dorada comenzó a describirse, coincidiendo con un estilo de vida que 
giraba en torno al automóvil, como una realidad llena de cortantes 
aristas” (Pavés, 2014: 204), y la ciudad de las estrellas se convirtió, junto 
con otras grandes urbes americanas como Nueva York y San Francisco, 
en escenario privilegiado para el cine negro, donde el marco urbano 
ya no funcionaba como un mero telón de fondo, sino como uno más 
de los protagonistas.

Fue Perdición una de las primeras películas del género negro en 
proyectar una mirada distinta sobre Los Ángeles. Frente a la tópica 
imagen burbujeante, ligera y caprichosa de Los Ángeles, Billy Wilder 
dinamitó este estereotipo tradicional colocando a su protagonista en 
una ciudad impostada, con doble faz, en apariencia luminosa, alegre y 
despreocupada; en realidad, despiadada, inmoral y oportunista.

Esta agria visión era compartida por el propio Raymond Chandler, 
que ya en algunas de sus novelas había descrito Los Ángeles como 
una ciudad “no peor que las otras, una ciudad rica, vigorosa y llena de 
orgullo; una ciudad perdida, golpeada y llena de vacuidad” (Chandler, 
1981: 323). Aquella urbe suscitaba en el novelista sentimientos con-
tradictorios.
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najes humildes, obligados a hacer de todo para sobrevivir, “una rara 
mezcla de dureza y feminidad, anarquía y virtud” (Haskell, 1974: 197). 
Pero Phyllis era algo bien distinto. Para el cine negro norteamericano 
posterior, se constituyó como un sugerente modelo a seguir porque 
en su figura confluían algunos de los elementos más distintivos de 
este género: “ambigüedad, violencia y enfrentamiento a las normas” 
(Coma, 1990: 156).

No obstante, este tipo iconográfico no fue, ni algo exclusivo del 
cine negro, ni una creación cinematográfica original. Antes de su 
triunfante aparición en las pantallas, esta clase de mujer perver-
sa ya había dejado una huella indeleble en el imaginario colectivo 
masculino a finales del siglo XIX. De los lienzos, los escenarios y las 
novelas, este mito femenino no tardó en pasar al cine, al principio 
bajo la denominación de vamps, seductoras antecesoras de las mu-
jeres fatales del cine negro, menos ambiciosas que estas, pero no 
menos peligrosas, a las que encarnaron Theda Bara, Louise Brooks 
o, a principios del sonoro, Marlene Dietrich. Pero ¿por qué volvieron 
a emerger con tanta fuerza a mediados de los cuarenta? Sin duda el 
cine negro, por sus características visuales y argumentales, ofreció un 
medio propicio para el natural desenvolvimiento de estas mujeres. 
De alguna manera, el cine negro reflejó las fantasías y los miedos 
de una sociedad traumatizada por los horrores de una guerra que 
había revelado la auténtica naturaleza del ser humano. El ideal del 
sueño americano entró en crisis y se extendió un clima de ansiedad e 
incertidumbre, al que se añadió “otra dimensión psicológica: el temor 
a la mujer malvada, arrolladora con una chocante capacidad para hu-
millar y castrar a sus hombres” (Farber, 1974: 9). Así, reelaborando el 
viejo mito decimonónico, con el mismo temor reverencial y la misma 
misoginia, el film noir ofreció una amplia galería de prototipos feme-
ninos que manifestaban la perplejidad del varón americano frente 
al nuevo papel, mucho más autónomo e independiente, adquirido 
por sus compañeras.

La asesina protagonista de Perdición presenta ya unos rasgos 
psicológicos e iconográficos que se irán desarrollando con poste-
rioridad. Como sus antecesoras decimonónicas, Phyllis es cruel y 
manipuladora, es una profesional de la mentira y del engaño, una 
mujer que destaca “por su capacidad de dominio, de incitación al 
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Aunque, de momento, la escena está perdida, se puede recrear a par-
tir del guion fechado el 25 de septiembre de 1943. En esta versión, el film 
no acababa con esa peculiar pietà donde Keyes, con gesto compasivo, 
enciende un último cigarrillo a su amigo moribundo; Walter se limitaba 
a buscar a tientas un pañuelo en su bolsillo, secarse la cara y hacer a su 
compañero un último ruego: “Al final de ese… trayecto de tranvía… 
justo cuando vaya a bajarme… tú estarás ahí… para decirme adiós… 
¿lo harás, Keyes?”. A continuación, con un fundido en negro, la narración 
se trasladaba a la sala de testigos en la cámara de gas de San Quintín.

El recinto se presentaba vacío hasta que un guardia permitía la 
entrada de un grupo de periodistas, varios guardias, el verdugo, dos 
médicos, un pastor y el alcaide. Caminando entre ellos se distinguía 
la figura de Barton Keyes. Poco después entraba Walter en la cámara 
de gas, descalzo, vestido con una camisa blanca con el cuello abierto 
y unos pantalones vaqueros azules. Mientras lo ataban a la silla, Neff 
todavía tenía tiempo para escrutar la habitación en busca de Keyes y 
hacerle un rápido gesto de reconocimiento con la cabeza.

Para crear una atmósfera de creciente tensión, el guion se recreaba 
en detalles estremecedores. La ejecución se representaba como un 
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grupos, MacMurray tuvo la oportunidad de participar como extra en 
la producción de la Fox Girls Gone Wild (Lewis Seiler, 1929). Tras tres 
o cuatro filmes menores, firmó contrato con la Paramount y estrenó, 
junto con Claudette Colbert, la comedia titulada El lirio dorado (The 
Gilded Lily, Wesley Rugges, 1935). En los treinta se le emparejó, casi 
siempre en comedias románticas, con grandes actrices como Katherine 
Hepburn, Carole Lombard, Irene Dunne y Madeleine Carroll.

Cuando Billy Wilder lo tanteó para demostrar sus dotes como actor 
dramático, su trayectoria profesional parecía estancada. Después del 
estreno de Perdición, trató de ejercer un mayor control sobre su carre-
ra, llegando incluso a producir el film Pardon My Past (Lesley Fenton, 
1945). Durante la década siguiente, su filmografía se diversificó prota-
gonizando wésterns como Horizontes azules (The Far Horizons, Rudolph 
Maté, 1955), participando en grandes producciones como El motín del 
Caine (The Caine Mutiny, Edward Dmytryk, 1954), o retornando al cine 
negro con el film La casa número 322 (Pushover, Richard Quine, 1954). 
Sin duda, su mejor papel fue el del cínico jefe de Jack Lemon en El 
apartamento. Tampoco en esta ocasión Billy Wilder había pensado en 
él en primera instancia, pero la precipitada muerte de Paul Douglas 
poco antes del rodaje obligó al cineasta a fichar a su viejo conocido.

Aunque durante la última etapa de su vida su carrera cinemato-
gráfica languideció interpretando films de poco éxito para la Disney, 
todavía tuvo tiempo de saborear la popularidad y ganarse el cariño 
del público estadounidense formando parte del reparto de la serie de 
televisión, de corte familiar, titulada Mis tres hijos, cuya emisión en la 
cadena ABC se prolongó durante doce temporadas, desde 1960 hasta 
1972.

9.6.	 Barbara Stanwyck, actriz
Su nombre real era Ruby Catherine Stevens (Brooklyn, 1907-Santa 

Mónica, 1990). Fue la menor de cinco hermanos, cuya infancia estuvo 
marcada por la muerte de su madre y por un padre que, poco después, 
los abandonó a su suerte. Antes de convertirse en actriz, trabajó para 
ganarse la vida como telefonista, dependienta, archivera y bailarina 
en clubes nocturnos. Con solo dieciséis años, entró a formar parte del 
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espectáculo de las Ziegfield Follies. En 1926 consiguió su primer papel 
importante, interpretando a una corista en la obra de teatro The Noo-
se. Fue durante estas representaciones cuando la joven Ruby decidió 
adoptar el nombre artístico de Barbara Stanwyck. A raíz del éxito que 
obtuvo con su siguiente obra teatral, Burlesque (1927), pudo debutar 
en el cine con El duelo errante (Broadway Nights, Joseph Boyle, 1927).

A partir de ahí su carrera se extendió a lo largo de seis décadas, más 
de ochenta largometrajes, varios filmes para la pequeña pantalla y tres 
series televisivas. Identificada con personajes femeninos de carácter 
duro y correoso, independientes y capaces de utilizar su sexualidad 
para abrirse paso en un mundo construido para y por los hombres, 
Barbara Stanwyck dio vida a una rica y colorida galería de mujeres en 
distintos géneros: melodramas como Stella Dallas (Stella Dallas, King Vi-
dor, 1937), comedias sofisticadas como Bola de fuego, o wésterns como 
Las furias (The Furies, Anthony Mann, 1950) o Cuarenta pistolas (Forty 
Guns, Samuel Fuller, 1957). Pese a sus reticencias iniciales, con Perdición 
amplió el repertorio de los arquetipos femeninos que interpretó para 
el cine. En cierto modo, Phyllis Dietrichson no es más que una versión 
malvada de sus otros personajes, una mujer pérfida y depravada hasta 
la médula cuyo eco se puede rastrear en otros films noirs posteriores 
que también protagonizó como El extraño amor de Martha Ivers (The 
Strange Love of Martha Ivers, Lewis Milestone, 1946) o El caso de Thelma 
Jordon (The File of Thelma Jordon, Robert Siodmak, 1950).

9.7.	 Edward G. Robinson, actor
Con apenas diez años, Emanuel Goldberg (Bucarest, 1893-Los Án-

geles, 1973) emigró, junto a toda su familia, a Estados Unidos a prin-
cipios de siglo XX. Poco después cursó estudios en la Universidad de 
Columbia y, más tarde, en la Academia de Arte Dramático de Nueva 
York. En 1913 debutó en Broadway formando parte del elenco de la 
obra Under Fire. Aunque había participado en el mediometraje Arms 
and the Woman (George Fitzmaurice, 1916), su verdadero salto al cine 
se produjo con The Bright Shawl (John Robertson, 1923). Contratado 
por la Warner en 1931, allí se convirtió en una estrella gracias a su 
vívida personificación del gánster Rico Bandello en Hampa Dorada. 
Este y otros papeles del mismo estilo en películas como The Hole in 
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